
En los últimos años va calando la
costumbre centroeuropea, espe-

cialmente de lengua alemana, de
poner la corona de Adviento, algo
que no tiene ninguna tradición en
España. Por ello puede ser oportuno
recordar su significado. Básicamen-
te se compone de unas ramas de
conífera y cuatro velas que se
encienden los domingos de advien-
to, el primer domingo una vela, el
segundo dos y así sucesivamente,
indicando la proximidad del naci-
miento de Jesucristo, Dios y Hom-
bre verdadero.

Son ramas de conífera, planta
perenne y, por tanto siempre verde,
significando la vida eterna. Así, por
ejemplo, el ciprés que es una coní-
fera significa la vida eterna y por
este motivo se ponen en los cemen-
terios y jalonando su camino. Los
árboles de Navidad tienen el mismo
significado, sean abetos o cedros.
Como éste es un elemento común a

muchas religiones y culturas, es
necesario cristianizarlo con una cruz
o con una estrella de ocho puntas.
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Así en el ejercicio del Vía Crucis
decimos “Te adoramos, oh Cristo y
te bendecimos, que por tu santa
Cruz redimiste al mundo”. La estrella
de ocho puntas significa la vida futu-
ra, motivo por el que si un Papa
tiene una estrella en su escudo, ésta
tiene que ser de ocho puntas. Esto
no es, como a veces insensatamen-
te se dice, tomar temas paganos
sino que el entendimiento humano
ofuscado por el pecado original no
ve lo que a raíz de la Revelación, sí
llega a ver.

Las velas se encienden progresiva-
mente cada domingo significando
que el nacimiento de Jesucristo se
va acercando y la luz nos va llegan-
do. Está en relación con la liturgia
de cada uno de los domingos con
sus lecturas y oraciones, el precur-
sor san Juan Bautista e Isaías. Las
velas tienen que ser rojas porque es
Dios hecho hombre, Dios y Hombre
verdadero, quién va a nacer o bien
blancas como la luz.

Es importante el color de las velas.
Están de moda las velas de los cua-
tro colores litúrgicos. Es un error
porque el Adviento no es un resu-
men de esos tiempos. Tampoco
deben ser de color morado que

indican tristeza. El Adviento es tiem-
po de preparación con mortificación
y penitencia pero con alegría, como
dice san Pablo “alegraos en el
Señor”.

En los países de lengua alemana,
de donde es originaria, se pone la
corona de Adviento  en las iglesias,
en las casas, en los colegios y al
encender las velas se cantan villan-
cicos de Adviento, no de Noche-
buena ni de Navidad. Uno de los
más cantados es “Tochter Zion”,
“Hija de Sión”, con melodía de la
ópera “Judas Macabeo” cuya letra
dice: “Hija de Sión, alégrate, tu Rey
viene a ti, el Príncipe de la paz.
Hosanna hijo de David, funda tu
reino eterno, sea bendecido tu pue-
blo”. Viene a ser la misma letra del
“Canticorum” que el domingo de
Cristo Rey interpretó nuestro orga-
nista Esteban en misa en el Orato-
rio.

Así la corona de Adviento con su
verdor y la luz de sus velas nos
remiten a la Vida Eterna, a Jesucristo
Rey del Universo, a las profecías de
Isaías, al hijo de David.
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